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			Esta es Ágata, la protagonista de nuestra historia.

			Antes de entrar en materia, como se suele decir, os voy a hablar un poquito de ella.

			Es una niña que tiene más o menos tu edad. Que cumple años en abril. Exactamente el día 27 por si la queréis felicitar. Vive con sus padres y su hermana mayor y tiene un gato negro que tiene la extraña costumbre de hablar en rima, Mr. Churchill, sobre el cual ya volveremos.

			También está Rosario, una señora que ha contratado la mamá para que se haga cargo de las tareas de la casa ya que su madre es una renombrada artista internacional y siempre está ocupada con sus cerámicas y pinturas y sus viajes por todo el mundo.

			Ágata es una niña normal. La mires por donde la mires.

			No es una niña detective famosa, ni una bruja con poderes, ni una científica digna de ganar el Premio Nobel. Tampoco es una arqueóloga huérfana y única heredera de un millonario inglés. Nada de eso.

			Lo que se dice... normal.  Pero ojo, cuando digo normal no digo que no sea especial.

			Porque Ágata, permitidme que os lo asegure, es una niña especial.

			Porque no me entra en la cabeza que le pasen cosas tan interesantes si no fuera especial.

			Y como para muestra basta un botón os voy a contar hoy esta historia...

		

	
		
			Capítulo 1

			En el que es lunes por la mañana…

			Ágata abre los ojos y se incorpora. -"¡Ya es la hora de levantarse!"- dice entusiasmada. 

			Mr. Churchill, que estaba durmiendo plácidamente a los pies de la cama, abre un ojo somnoliento. 

			-”Miauuuu!

			¡¡¡Levantarse tan temprano

			según recientes investigaciones

			para la salud es malo

			pues tiene… contraindicaciones!!!”- 
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			-”Venga, ¡gato dormilón, que hoy haremos de este un gran día!”- Ágata de un salto sale de la cama y abre la ventana de par en par. 

			El aire fresco de la mañana inunda sus pulmones y una liviana brisa juega y se enreda en su pelo. 

			Mr. Churchill también se ha trepado a la ventana. Ambos miran fuera: El día se despliega como un lienzo en blanco.

			El cielo es perfecto y celeste a más no poder, con algunas nubes preciosas que se mueven lentamente. 

			Fuera, en el hermoso jardín que es el orgullo de su madre, cientos de flores multicolores destellan por doquier. Hay rosas, jazmines, claveles, azucenas, margaritas, amapolas rojas y naranjas, geranios, dalias, incluso tulipanes y delicadas orquídeas. Todas saludan con los leves balanceos de sus pétalos. Parecen decir -”Todas nosotras estamos de acuerdo, este será un día fantástico”- 

			Ágata se viste rápidamente y sale disparada hacia la cocina de donde le llega un delicioso olor a pan recién horneado. 

			Cuando pasa frente al cuarto de su hermana mete la cabeza y la ve arrebujada bajo las mantas, orejas incluidas. Su hermana, como Mr. Churchill, es muy dormilona. Pero, también hay que decirlo, anoche se acostó muy tarde; estuvo estudiando para un examen especialmente difícil que tiene hoy.

			Pero Ágata no tiene en cuenta eso y sonriendo con malicia enciende la luz y grita: -”Fuego, fuego, la casa está en llamas!”- 

			Su hermana se incorpora sobresaltada pero cuando ve la cabeza de Ágata asomada se pone furiosa. -”Maldita mocosa desvergonzada!”- grita. Y con furia le tira la almohada. 

			Ágata quita su cabeza y cierra la puerta a tiempo. ¡PLUMP! Se escucha a la almohada golpeando la puerta.

			Riendo entra en la cocina donde ya Rosario ha dispuesto sobre la mesa el desayuno. 

			Es el desayuno preferido de Ágata: tostadas de pan de trigo sarraceno con tomate y aceite de oliva, medio aguacate en su perfecto punto de madurez que Rosario ha escogido especialmente para ella y una taza de leche calentita. 

			- “¡Buenos días, Rosario!” – saluda Ágata. 

			- “A que se deben los gritos de tu hermana? ¿Qué le has hecho esta vez? – pregunta Rosario. 

			- “Nada Rosario, solo la he ayudado a despertarse” – dice riendo con picardía.

			- “Entiendo. Pero sabes que ha dormido poco, ¿verdad? Anoche se quedó hasta tarde estudiando.” – le dice Rosario 

			- “Sí, lo siento” – dice y pregunta rápidamente – “¿Sabes que hoy yo también tengo un examen de mates?”-

			- “Y has estudiado?”- pregunta Rosario mientras saca el vaso de leche del microondas. 

			- “Por supuesto! Va de operaciones con un montón de cifras. Y pienso sacar una nota excelente”- Ágata está totalmente segura de esto último. 

			A Ágata le encanta ir al colegio. Se le dan genial todas las materias en general. Y, además, como es muy curiosa, siempre está motivada para aprender más y más.

			Después de desayunar prepara su mochila del cole. Añade el túper con la merienda. Hoy Rosario le ha preparado su bocata favorito: ¡trocitos de pollo asado con cebolla caramelizada y queso crema! 

			Y como son amigos inseparables, plantifica a Mr. Churchill arriba de todo, se cuelga la mochila y sale alegremente en dirección al cole. 

			- “Hasta luego Rosario” – saluda Ágata alegremente. 

			- “Aunque soy muy andariego

			este gatito siempre dice hasta luego!”- maúlla Mr. Churchill asomando los ojos y las orejas de la mochila…

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 2

			¡Corre, corre Matusalén que te pilla el tren!

			La calle donde viven Ágata y su familia es amplia y muy luminosa. A lo largo de toda la calle hay una serie de casitas blancas. El extremo izquierdo está cerrado por una alta medianera que separa la calle de las vías del tren. 

			Ágata y Mr. Churchill salen de la casa y giran hacia la derecha, el único camino posible para ir al colegio.

			Al salir ven en medio de la calle a las gallinas de la señora Hortensia picoteando en el suelo. 

			Claro, y me preguntaréis: ¿Qué hacen unas gallinas sueltas en el medio de la calle que está en el medio de una bonita urbanización que está en el medio de un bonito barrio que está en el medio de una bonita ciudad?

			¿No deberían estar encerradas en un bonito gallinero?

			Bueno, pues la señora Hortensia es la tía del alcalde y parece que se siente con el pleno derecho de que sus gallinas usen la bonita calle como su amplio y bonito gallinero.

			Ágata y Mr. Churchill se miran y sonríen con malicia. ¡Toca hacer la primera actividad divertida del día!

			Llevan todo el semestre haciendo lo mismo cada mañana: se ponen en fila, Mr. Churchill detrás de Ágata. ¡Ahora son un tren! Ágata, que es la locomotora, empieza a caminar rápido imitando los movimientos de las ruedas de una locomotora a vapor: ¡CHUCU-CHUCU! ¡CHUCU-CHUCU! ¡CHUCU-CHUCU! 

			El tren se dirige directo al grupo de gallinas que siguen picoteando distraídas TIQUI TIQUI TIQUI TIQUI. 

			“Somos un TREN!” – dice Ágata.

			“Un TREN? ¿Qué TREN?” – pregunta Mr. Churchill

			“Un TREN!” – responde Ágata riendo

			“Qué TREN?” – 

			“¡TREN-QUE-TREN TREN-QUE-TREN TREN-QUE-TREN!” – dicen ambos mientras se lanzan sobre el grupo de gallinas.

			Todos los días es el mismo ritual, pero las gallinas no se enteran de nada hasta el último momento. “Parece que las gallinas no tienen nada de memoria” – piensa Ágata mientras aumenta la velocidad.

			“¡TREN-QUE-TREN TREN-QUE-TREN TREN-QUE-TREN!”
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			Ahora las gallinas sí que los han visto y huyen despavoridas correteando para todos lados.

			Matusalén, la más vieja de las gallinas, cacarea indignada mientras va perdiendo algunas plumas en la carrera. 
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			Ágata y Mr. Churchill la persiguen cantando: 

			“¡Corre, corre Matusalén, que te pilla el “¡TREN-QUE-TREN TREN-QUE-TREN TREN-QUE-TREN!”.

			La señora Hortensia sale de la casa para ver a que se debe tanto alboroto.

			Ágata y Mr. Churchill escapan corriendo y cuando giran en la esquina escuchan a la señora Hortensia que les grita: - “¡Dejad en paz a mis pobres gallinitas, bribones! ¡Que sois unos bribones!”- 

		

	
		
			Capítulo 3

			En el que parece que el día no será tan magnífico…

			Riendo y jadeando por la carrera ambos retoman su camino.

			Ágata camina a buen paso y alegremente en dirección al cole. Mientras camina va repasando mentalmente las operaciones matemáticas. ¡Es una alumna muy aplicada! 

			Desde su cómoda posición, ahora dentro de la mochila, Mr. Churchill disfruta del paseo. 

			Cuando se está acercando a la casa conocida como “los 3 álamos” porque justo en el centro del enorme jardín hay tres hermosos y altos álamos plantados, ve que está aparcado un camión de mudanza y unos señores están descargando muebles y cajas.  

			- “Parece que tenemos vecinos nuevos! ¡Seguro que hay niños de mi edad!” – 

			- “O tal vez tengan un gatito.

			Del que me podré hacer amiguito” - 

			Cuando ya han llegado a la puerta de acceso ven salir de detrás de unos arbustos del jardín a un perro pequeño y de ojos grandotes y un poco bizcorneto (1). 

			- Queridos lectores, es posible que no sepáis el significado de esta palabra. Si tenéis curiosidad id al diccionario que he preparado para vosotros.
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			- “Mira Mr. Churchill, no tienen gato, pero sí que veo un perrito…”- 

			- “Meau! ¡Vaya con este chucho

			bizcorneto (1) y delgaducho y con cara de cucurucho!” – 

			Pero el perrito que lo había entendido todo, se siente indignado. “Bizcorneto? ¿Con cara de cucurucho? ¿Pero quienes se habrán creído que son estos dos?” – debe pensar el perro, porque se aproxima a la cerca ladrando indignado. Porque no se a vosotros, pero a mí me molestaría un montón que me dijeran que tengo cara de cucurucho. Yo creo que es algo irrespetuoso. Además, así, sin conocernos de nada… ¿Qué opináis vosotros?

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU!
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			-“Marramiau!

			Para nuestra salud es decisivo

			escapar de este perro feo y agresivo!” – maúlla Mr. Churchill

			- “No te preocupes Mr. Churchill, detrás de la cerca no podrá mordernos. Estamos seguros.”- 

			El perrito, que tal vez no sea muy guapo, pero no es tonto, al escuchar esto sale disparado hacia el portón de entrada, sale a la calle y ladrando fieramente corre en dirección a Ágata y Mr. Churchill. 

			Mr. Churchill lo ve y de un salto sale de la mochila y sale corriendo en dirección contraria. 

			Ágata lo ve y sale disparada detrás de Mr. Churchill. 

			- “Corre Mr. Churchill! ¡¡¡Corre por tu vida!!!”- 

			- “Corre tu más y escapa con fortuna, que yo tengo siete vidas, pero tu solo una!!!” – 
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			Y corren los dos a toda pastilla y el perro por detrás dale que te dale: 

			¡GRRR! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡REGUAU! 

			Después de mucho correr van dejando atrás al chucho. 

			Giran rápidamente en una esquina y... 

			¡PLOOMM! y Ágata se da de bruces con algo y...

			¡POING! y Mr. Churchill se golpea la cocorota (2) contra las piernas de Ágata.  

			
					Bueno queridos lectores, hagamos otra pausa. 

			

			Aquí podéis ver que tenemos otra palabreja algo curiosa. Y junto a la palabra un pequeño número. En este caso el número (2). Este numerito como seguramente ya imaginaréis os dice que en el diccionario de este libro podréis saber más sobre la palabra en cuestión. Si tenéis curiosidad ya sabéis... 
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